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Resumen: 

La conducta de ayuda a los demás es considerada como un aspecto significativo en la vida social del ser 

humano, tanto así que puede señalar como una forma de equilibrio de la sociedad. En este trabajo se planteó 

como objetivo analizar las propiedades métricas de un instrumento de autoinforme sobre las conductas 

prosociales en el contexto escolar. Participaron, 1,212 estudiantes de secundarias públicas del estado Sonora.  

El 54.4% son mujeres y 45.6% son hombres. El rango de edad de los estudiantes va de 11 a 15. La mayoría de ellos 

tienen 12 años. Casi el 30% de ellos mencionaron que además de estudiar, trabajan ya sea en casa o fuera. A partir 

de diferentes análisis estadísticos, se presenta un instrumento que mide los comportamientos prosociales en el 

contexto escolar con indicadores de ajuste dentro de los límites aceptados (X2= 552.74; gl= 160; p=.000; X2/gl= 

3.455; CFI= 0.95; AGFI= 0.94; RMSEA= 0.04 IC 90 [0.041- 0.049]; SRMR =0.03; AIC= 652.74), excepto en el valor de 

la X2, que contrasta el modelo empírico contra un modelo ideal. La utilidad de dicha validación con indicadores 

de ajustes óptimos, aportan insumos para realizar análisis contextualizados, producto del uso de instrumentos 

con parámetros psicométricos adecuados que, permiten dar continuidad al estudio de la conducta prosocial, 

pues esta se considera como la cara opuesta de la conducta antisocial y de acoso escolar 
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Introducción

La conducta de ayuda a los demás es considerada como un aspecto significativo en la vida social del ser 

humano, tanto así que puede señalar como una forma de equilibrio de la sociedad, este comportamiento, 

en la medida que se incorpora a cada uno de los miembros de un grupo se puede decir que es parte de 

una gran red de apoyo de la cual puede disponer en cualquier momento y sentirse protegido (Marín, 2009). 

Asimismo, este tipo de comportamiento se realiza por medio de acciones que no buscan una recompensa 

externa, sino que favorecen a otras personas o grupos sociales, por mera solidaridad con las relaciones 

interpersonales y sociales.

La conducta prosocial es toda acción que es llevada a cabo voluntariamente para ayudar, compartir, dar 

apoyo y protección o beneficiar a otros, ya que está desempeña un papel fundamental en la formación de 

relaciones interpersonales positivas y en el mantenimiento del bienestar personal y social (Sánchez, Oliva, 

& Parra, 2006; Inglés et al., 2009).

Incluso existen autores que lo consideran como un valor social básico e implica hacer cosas por los demás 

incluyendo conductas de ayuda, cooperación y solidaridad, a través del desarrollo de representaciones, 

modelos y habilidades prosociales; y sería la cara opuesta de las conductas antisociales como la agresión, 

la violencia, la delincuencia, la indiferencia ante los problemas de los otros, el sexismo, la xenofobia y la falta 

de conciencia ecológica (Moñivas, 1996).

La conducta prosocial comprende algunos elementos cognitivos y afectivos que influyen en cada individuo 

como son: la experiencia, las expectativas, las recompensas, los factores disposicionales y el estado de 

ánimo. Por ejemplo, a veces dentro de las acciones y decisiones que impulsan a una persona a ayudar a 

otra que se encuentra en una situación de emergencia, aunque se sienta con la responsabilidad de ayudar, 

si la persona no sabe de qué forma ayudar ni tiene los medios, seguramente no va actuar (Marín, 2009).

Existen dos elementos que sirven para comprender las conductas prosociales: la percepción humana y la 

percepción social. La primera capta información del entorno y lo compara con sus experiencias y sobre de 

eso decide actuar o no, mientras que en la segunda se considera cuatro elementos: la persona que percibe, 

el suceso percibido, la relación entre objeto percibido y sujeto que percibe, y el contexto donde se da la 

percepción (Marín, 2009; Moñivas, 1996).

Como proceso cognitivo adicional, Inglés et al. (2009) concluyen que las conductas prosociales impactan 

positivamente en las metas de aprendizaje y logro de los estudiantes, refiriéndose al interés que tienen 

los estudiantes para mantener un buen rendimiento académico y adquirir conocimiento más allá de los 

refuerzos, que puedan obtener por mantener un buen rendimiento, impulsando con esto conductas y 

acciones de cooperación, ayuda y empatía.

La conducta prosocial, sería una variable mediadora entre la desconexión moral y la conducta agresiva y la 

conducta delictiva. Esta relación ha sido probada en diseños longitudinales y los resultados se mantienen, 

tanto para hombres como para mujeres (Bandura, Caprara, Barbaranelli, Pastorelli, & Regalia, 2001).
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De manera similar, De Caroli y Sagone (2014), encontró que cuanto más se inclinaban los adolescentes 

italianos a comportarse de manera prosocial, utilizaban menos los mecanismos de desvinculación moral, 

específicamente, aquellos relacionados con la atribución de la culpa, distorsión de las consecuencias, 

desplazamiento de la responsabilidad y justificación moral. En este trabajo se planteó como objetivo 

analizar las propiedades métricas de un instrumento de autoinforme sobre las conductas prosociales en 

el contexto escolar.

Desarrollo

Participaron, 1,212 estudiantes de secundarias públicas del estado Sonora.  El 54.4% son mujeres y 45.6% 

son hombres. El rango de edad de los estudiantes va de 11 a 15. La mayoría de ellos tienen 12 años. Casi el 30% 

de ellos mencionaron que además de estudiar, trabajan ya sea en casa o fuera. 

Los estudiantes esta inscritas en alguna de las 10 escuelas ubicadas dentro o en la periferia de las colonias 

con mayores reportes de incidencia delictiva de violencia intrafamiliar durante el periodo de enero de 2013 

a diciembre de 2017 (Observatorio Ciudadano de Convivencia y Seguridad del Estado de Sonora, 2017).

Se utilizó el inventario Comportamientos Prosociales en el Contexto Escolar creado para evaluar las 

conductas prosociales-altruistas en adolescentes españoles (Roche, 1998) y adaptado por Méndez, 

Mendoza, Rodríguez y García (2015) para estudiantes de una secundaria de la zona oriente de la ciudad de 

México. Los autores realizaron un análisis factorial ortogonal y se conservaron 22 reactivos, distribuidos 

en cinco dimensiones; Empatía y consuelo verbal, Escucha profunda, Servicio físico y verbal, Ayuda física, 

conducta no verbal con el fin de asistir a otras personas, previo consentimiento para que estos cumplan con 

un objetivo determinado y Solidaridad, conductas físicas y verbales que expresan aprobación voluntaria 

para compartir las consecuencias desafortunadas de otras personas (Méndez et al., 2015). El inventario 

se contesta con una escala Likert con intervalos de respuesta de 0 (Nunca) a 4 (Siempre). Un ejemplo de 

reactivo de esta escala es Acompaño a una persona herida a la enfermería o un profesor cercano.

Antes del levantamiento de datos se imprimieron 200 cuadernillos o guías de preguntas y se atizaron hojas 

electrónicas, lápiz y borradores. Además, se capacitaron 10 psicólogos para estandarizar el procedimiento 

de aplicación, manejo de grupo y solución de dudas de los alumnos.

Concretamente la capacitación versó en torno a los siguientes elementos: a) las instrucciones para el 

ingreso a las escuelas; b) las instrucciones para los estudiantes participantes y de cómo actuar sí se 

presentaban problemas de lectura; c) el cuidado del llenado de las respuestas en las hojas electrónicas; d) 

el monitoreo constante a los estudiantes para evitar en lo posible respuestas al azar; e) la revisión de las 

hojas de respuestas; y f) la logística general para el día de aplicación.

La captura se realizó de manera electrónica, en un scantron, el cual genera una salida de datos con formato 

Excel. Posteriormente, lo que se hizo es pegar en una sola base de datos en SPSS. Luego se realizó un 

análisis de frecuencia para ubicar valores perdidos por reactivos y por casos.
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En la tabla 1 se especifica las dimensiones, las definiciones y los reactivos que conforman el inventario 

de conductas prosociales en el contexto escolar, propuesto por Méndez et al., 2015 para población 

estudiantil en el centro de México y que se utilizara para validarlo en una población estudiantil en el 

noroeste de México. 

En primer lugar, se realizó la validez de contenido, un procedimiento necesario cuando se utiliza 

“un instrumento que fue construido para una población diferente, pero que se adaptó mediante un 

procedimiento de traducción [para alcanzar una] equivalencia semántica” (Escobar, Pérez & Cuervo, 2008; 

27). En este procedimiento, estuvieron involucrados tres personas (los autores), quienes revisaron el 

contenido de cada una de las escalas.

Una vez completado esta fase, se realizó la validación de facie o aparente de la batería de pruebas (Anastasi 

& Urbina, 1998). Para esto, fue necesario, solicitar el permiso de la directora de una escuela secundaria 

de Hermosillo y el consentimiento de 20 estudiantes, quienes participaron para analizar: a) Claridad y 

congruencia del formato de batería de pruebas; b) Claridad, sin ambigüedad y con un nivel de dificultad 

apropiado de los reactivos para los escolares de secundaria; c) El deletreo de los términos difíciles y el 

espaciado de líneas son apropiados; d) Las instrucciones de los instrumentos son claras, suficientes y 

adecuadas, y e) Claridad de impresión y calidad del papel de la guía de reactivos (Oluwatayo, 2012).

En este sentido, se modificaron los reactivos: “Callo mientras alguien habla” por “Guardo silencio mientras 

alguien habla”, “Me comporto de forma adecuada con todos, independientemente de su sexo o raza” por 

“Acepto a mis compañeros, independientemente de su sexo u origen social” y “Actúo como mediador en 

los conflictos dentro del grupo” Ayudo a resolver los conflictos dentro del grupo”. 

Posteriormente, se realizó un análisis Rasch para cada una de las dimensiones del inventario de 

comportamientos pro-sociales escolares, para valorar la productividad del reactivo y su ajuste a un modelo 

unidimensional. En este procedimiento, se eliminó el reactivo CV5. No le doy importancia a las causas de 

una discusión cuando sea posible (Dificultad= 55.36; INFIT=1.53; OUTFIT=1.55; PBSE=0.3; DISC=0.33), y el 

reactivo CV6. Comparto la tristeza de mis compañeros (Dificultad=59.07; INFIT=1.61; OUFIT=1.66; PBSE=0.38 

y DISC=0.24), por obtener índices fuera de los rangos aceptados. Ambos reactivos formaban parte de la 

dimensión consuelo verbal. 

Con los reactivos que cumplieron los criterios en el análisis Rasch, se realizó un análisis confirmatorio en 

el paquete AMOS. El modelo tuvo indicadores de ajuste dentro de los límites aceptados (X2= 552.74; gl= 

160; p=.000; X2/gl= 3.455; CFI= 0.95; AGFI= 0.94; RMSEA= 0.04 IC 90 [0.041- 0.049]; SRMR =0.03; AIC= 652.74), 

excepto en el valor de la X2, que contrasta el modelo empírico contra un modelo ideal.

El modelo de análisis factorial confirmatorio asume que existe una relación de covarianza entre todas las 

dimensiones. Además, los reactivos asociados a cada una de las dimensiones tienen pesos de regresión 

que nos permiten indicar que todos ellos son igualmente importantes, dados sus valores encontrados y la 

variación entre ellos. 
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Tabla: 1

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de campo.

XV CONGRESO NACIONAL DE INVESTIGACIÓN EDUCATIVA – PONENCIA REPORTES PARCIALES O FINALES DE 
INVESTIGACIÓN 

9 

Consuelo verbal

CV1 e1

e2

e3

e4

Escucha profunda

e5

e6

e7

e8

Servicio físico 

e9

e10

e11

e12

Ayuda física 

e13

e14

e15

e16

.67

.61

.50

.51

-34

Solidaridad 

e17

e18

e19

.83

.75

.58

.84

.66

.55

.63
.71

.62

.67

CV2

CV3

CV4

EP7

EP8

EP9

EP10

SFV11

SFV12

SFV13

SFV14

SFV15

AF16

AF17

AF18

AF19

S20

S21

e20S22  
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de campo. 
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Conclusiones

En este trabajo se planteó como objetivo analizar las propiedades métricas de un instrumento de 

autoinforme sobre las conductas prosociales en el contexto escolar. Se parte de la hipótesis de que la 

evidencia de validez de los instrumentos psicológicos responde a la sociocultura donde han sido elaborados 

(Reyes, 2003).

Pero también depende mucho el tamaño de muestra y el análisis estadístico que sea utilizado para dicho 

objetivo de validación (Ventura, 2017). Por ejemplo, los análisis de componentes principales tienen desventajas 

en comparación con otras técnicas, cuando se trata de validar a través de un numero de reactivos u 

observables, una variable latente (Fabrigar, Wegener, MacCallum, & Strahan, 1999; Ventura, 2017).

En este sentido, realizando diferentes análisis se sostiene que el inventario de conductas prosociales en el 

contexto escolar, mantiene la estructura propuesta por Méndez et al. (2015) para adolescentes mexicanos. 

Sin embargo, se eliminaron dos reactivos con el análisis de Rasch, debido a su dificultad. Pero también 

podría ser que estos reactivos pertenecen a una dimensión especifica de la conducta prosocial relacionada 

con la empatía. Por ello, a esta nueva dimensión se le denominó solamente consuelo verbal.

La utilidad de dicha validación con indicadores de ajustes óptimos, aportan insumos para realizar 

análisis contextualizados, producto del uso de instrumentos con parámetros psicométricos adecuados 

que, permiten dar continuidad al estudio de la conducta prosocial, pues esta se considera como la cara 

opuesta de la conducta antisocial y de acoso escolar que, lamentablemente continúa afectando de manera 

global a las instituciones educativas, convirtiéndose en una preocupación compartida dadas sus efectos 

incontables sobre la comunidad educativa.

La continuidad e incremento de la prevalencia del fenómeno, han obligado a los investigadores e 

interesados en el tema, a indagar de manera más exhaustiva, todas las posibles variables de riesgo o de 

protección individuales, grupales y sociales, que contribuyen con su mantenimiento, con cuyos datos se 

han evidenciado mecanismos más finos, como las conductas prosociales que ameritan ser reconocidos y 

evaluados en sus dimensiones y características. 

Dicha evaluación se viabiliza cuando se cuenta con instrumentos adecuados, que permitan su detección y 

que con culturalmente son válidos (Reyes, 2003).
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Tablas y figuras

Tabla 1: Dimensiones, definiciones y lectivos que conforman el ICPCE

Dimensión Definición Reactivos

empatía y consuelo veRbal miDe la actituD al expeRimentaR sentimientos simi-

laRes a los Del otRo, vinculaDos con situaciones 

Difíciles que geneRan conDuctas como tRanquilizaR, 

consolaR y animaR a las peRsonas.

Hablo con mis compañeRos cuanDo están tRiste y 

los consuelo 

tRanquilizo a mis compañeRos cuanDo están 

neRvioso

Doy ánimo a mis compañeRos cuanDo lo necesitan

me pongo en el lugaR De mis compañeRos cuanDo 

están en una situación Difícil

no le Doy impoRtancia a las causas De una Discu-

sión cuanDo sea posible

compaRto la tRisteza De mis compañeRos

guaRDo silencio mientRas alguien Habla

escucHo a los compañeRos De clase y a los pRofe-

soRes mientRas explican cualquieR cosa

Dejo lo que estoy HacienDo paRa escucHaR a alguien 

HablaR

acepto a mis compañeRos, inDepenDientemente De su 

sexo u oRigen social

peRmito a los compañeRos que utilicen mi mateRial y 

mis objetos peRsonales

compaRto Datos, infoRmaciones y apuntes con los 

compañeRos De clase

explico a los compañeRos alguna expeRiencia 

peRsonal

explico a mis compañeRos las Reglas Del juego, 

cuanDo no las acaban De entenDeR

compaRto mi comiDa u otRos objetos peRsonales a 

los compañeRos De la clase

ayuDo a un compañeRo a un compañeRo con capa-

ciDaDes DifeRentes a RealizaR una taRea con la que 

tenga DificultaDes

ayuDo a un compañeRo a RealizaR una taRea con la 

que tenga DificultaDes

acompaño a una peRsona HeRiDa a la enfeRmeRía o a 

un pRofesoR ceRcano

ayuDo a un compañeRo a evitaR situaciones peligRo-

sas (caeR De la silla, ResbalaR).

Hago toDo lo posible paRa que la gente se sienta a 

gusto DentRo Del gRupo.

ayuDo a ResolveR los conflictos DentRo Del gRupo

paRticipo paRa cReaR un clima De aRmonía en el gRupo

escucHa pRofunDa evalúa las “conDuctas y actituDes De atención ex-

pResaDas De maneRa paciente y activa, como Respuesta 

a los conteniDos expuestos poR el inteRlocutoR en 

una conveRsación”.

seRvicio físico y veRbal, seRvicio físico y veRbal, evalúa compoRtamientos 

que implican la Renuncia voluntaRia De mateRiales 

o compaRtiR expeRiencias peRsonales, paRa que los 

Demás cumplan sus objetivos 

ayuDa física conDucta no veRbal con el fin De asistiR a otRas 

peRsonas, pRevio consentimiento paRa que estos 

cumplan con un objetivo DeteRminaDo.

soliDaRiDaD conDuctas físicas y veRbales que expResan apRoba-

ción voluntaRia paRa compaRtiR las consecuencias 

DesafoRtunaDas De otRas peRsonas

Fuente: Elaboración propia a partir de Méndez et al., 2015.
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